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PRÓLOGO 


 



¿Qué es en realidad el feng shui?


Podemos entender el conocimiento milenario del feng shui como el arte de la armonía. Es la armonía del cuerpo, la mente y el espíritu, y de nuestras relaciones y actuaciones con el mundo que nos rodea. 


Inicialmente surgió de la influencia de la cultura y la tradición china en donde se desarrolló y floreció. Desde allí se fue extendiendo por todo el mundo, especialmente en los últimos años. 


En todas las culturas ha existido, en mayor o menor medida, una cultura de la armonía, pero que con el paso del tiempo se ha ido olvidando, aunque su poso sigue vivo en la memoria inconsciente de sus gentes. 


Actualmente, si queremos ser realmente efectivos en la práctica de la armonía del espacio, debemos incorporar al feng shui otros elementos de nuestra cultura, y, sobre todo, de los valores existentes en la profundidad de nuestra mente y de la realidad que cada uno vivimos. Todo ello, acciona nuestro inconsciente en una determinada dirección y permite que las soluciones que aplicamos en la armonía del espacio funcionen. 


Nuestra mente se ordena o se desordena ante lo que nos rodea, y, precisamente, el principio fundamental de la armonía es ordenar nuestra realidad y adaptarse al cambiante flujo de la vida.  


La correcta utilización de determinados elementos, objetos, formas, colores, ritos y la comprensión de ciertos conceptos avivará recuerdos y conocimientos que están en todo ser humano desde lo más remoto de los tiempos, así como otros más recientes que favorecen el reencuentro con nuestra esencia más profunda y con el desarrollo de la intuición que nos permite acceder a esa esencia y, por tanto, a la elección acertada de aquello que necesitamos en cada etapa de nuestra vida. 


El lugar en donde vivimos es una imagen de cómo somos, de cómo nos sentimos y de lo que queremos y podemos conseguir. Esta imagen está basada en las pautas inconscientes que cada uno hemos ido creando en nuestro entorno, ya sea la casa, el lugar de trabajo o cualquier otro espacio personal.


Si al entrar en una casa nos fijáramos en una serie de detalles podríamos describir con bastante fiabilidad la personalidad de quienes viven allí. Esto quiere decir que esa personalidad impregna el lugar, aunque también que el lugar devuelve lo que se le ofrece y, por tanto, fomenta actitudes que bien pueden lastrar a la persona en un círculo vicioso o bien pueden ayudarla a evolucionar. El lugar, además de su propia personalidad y energía, devuelve lo que se le da: tensión o paz, caos o armonía.


Por ello, si modificamos la casa para adaptarla a lo que pretendemos mejorar en nuestra vida conseguiremos dirigirnos al objetivo con la ayuda de un entorno propicio, teniendo como principal aliado el estímulo de nuestro inconsciente más elevado. 


Pero no se trata sólo de lograr un bienestar personal. Actualmente no podría entender una ciencia del hábitat que no integrara en sí una filosofía profunda, no sólo ecológica, humanitaria y social, sino incluso metafísica y espiritual, donde el ser humano se reencuentra a sí mismo.


Por ello, con estas técnicas del espacio buscamos la forma de concebir y situar los lugares, de ubicar los objetos, de disponer los colores y las formas de manera que el resultado sea armonioso para el cuerpo, la mente y el espíritu. 


La relación entre una persona y el lugar en que vive es profunda e íntima, y valiosa para su desarrollo interior y su efecto posterior en el mundo exterior. Cuando entramos en un lugar, especialmente si es nuestro hogar, hay algo impalpable, invisible a los sentidos conscientes, que hace que nos sintamos bien o no, dependiendo de si el lugar es armónico y saludable o al contrario es desequilibrado e insalubre. 


A través de la experiencia directa y experimental que he ido adquiriendo en más de veinte años, he llegado a percibir que el feng shui es un arte sencillo y directo, al alcance de cualquiera que use correctamente la intuición y la lógica.


Los fundamentos del feng shui son, en primer lugar, el chi o energía vital y la forma en que se desplaza por los lugares y estancias de un edificio; en segundo lugar, los opuestos, es decir, el yin y el yang. El conocimiento de las polaridades yin y yang es la base de un ambiente equilibrado; y, en tercer lugar, hay que considerar otro fundamento como es la correcta disposición y aplicación de los elementos (en el caso del feng shui tradicional: la tierra, el agua, el fuego, el metal y la madera). A partir de ahí, usaremos las cuatro direcciones (norte, sur, este, oeste) como eje donde situar los espacios y sus correspondientes elementos (colores, formas, objetos…) más favorables a cada una de ellas, a las actividades que allí se realicen y a los proyectos y deseos de cada cual. 


De esta forma tratamos de descubrir la armonía esencial de las cosas, su verdadero valor objetivo escondido tras la subjetividad de lo imperecedero. Sólo transcendiendo este subjetivismo, podemos comprender las relaciones ocultas a los ojos profanos, que vinculan a las personas y a las cosas, y a los seres entre ellos, revelando su esencia común. 


Es en este movimiento de fusión, donde surge el misterio de la atracción o el rechazo hacia distintos elementos, ya sea una montaña, un lago o la misma tierra, un cuadro, un color o unas cortinas, y cómo desgranando las semillas de lo enigmático surge la comprensión de lo que debe ser y lo ilumina como el suscitante relámpago que aprovechamos para asirlo en la consciencia. Es el modo de concretar una intuición a través de la contemplación meditativa en estado activo. Esta es nuestra labor.


Razón e intuición son como las aguas de un mismo río que van por distintas orillas y se funden en un hermoso lago. Así, ante un trabajo de armonización, meditamos sobre los elementos visibles, sabedores de la metamorfosis que surge de ellos, y que, de esta manera, la percepción visual, olfativa, táctil y sensitiva se transforma en una verdad espiritual y trascendental. Esta verdad tanto sirve para pintar un cuadro, situar una casa, un templo o una ciudad de forma acorde a los influjos cósmicos y a las circunstancias concretas y temporales.


Llegados a este punto, es claro que esta comprensión y la consecuente creación de un espacio en ningún caso dependen de la arbitrariedad personal, ni tan siquiera de los deseos y emociones, y son las luces de la naturaleza y del espíritu las que deben dejar su huella en el lugar. Si conseguimos cultivar esta calidad interna en estado de inocencia en cuanto a lograr uno u otro resultado, entonces, las huellas, se nos muestran con total nitidez, y sabremos cómo colaborar en transformar un lugar de la mejor forma posible. 


Y una forma de desplegar el símbolo que se oculta tras los velos de la razón es mediante el ritual. A través de los rituales del feng shui, que vamos a ir descubriendo en este libro, la mente se dirige más eficazmente hacia sus objetivos al aunar los conocimientos milenarios con la acción directa de nuestra mente siempre atenta a todo aquello que la activa en la dirección que deseamos. 


La salud, la prosperidad, el éxito, incluso el amor, dependen en buena medida de una actitud mental y de una predisposición interior. Precisamente, a través de los rituales, que aquí desarrolla una de las más avanzadas expertas en este método de la armonía del espacio, Lola Simón, se logran activar los mecanismos inconscientes que nos dirigen hacia nuestras metas. 


El símbolo esconde una realidad que a su vez revela a través del ritual. La actividad de lo inmutable y la pasividad de lo dinámico, es actividad y quietud sin ser estáticos ni volubles. Es una realidad vacía de toda forma la que se muestra para que podamos darle una forma, un color y un lugar en el espacio, su espacio, que así muestra su verdadera alma. 


El arte del espacio que proponemos es, pues, en esencia, el arte de disponer lo necesario y evitar lo superfluo. 


Raúl de la Rosa


Escritor y filósofo práctico, es autor de las obras El hogar sano y natural (Ediciones B), La senda del chamán (Vergara), El ermitaño que veía películas de Hollywood (Vergara) y El gran libro de la vida sana (Ediciones B).
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CÓMO TRABAJAR CON ESTE LIBRO


 



Este es un libro práctico enfocado a aumentar la prosperidad en los distintos ámbitos de nuestra vida mediante la aplicación del feng shui y de diferentes rituales. Siguiendo los consejos que encontrarás en estas páginas podrás escoger y aplicar tú mismo remedios feng shui dirigidos a aquello que desees mejorar, así como poderosos rituales que podrás realizar para potenciar un trabajo feng shui o como remedio o instrumento en sí mismo para la consecución de tus objetivos.


Como el libro está estructurado por temas, puedes decidir ir directamente a lo que más te interese y seleccionar un ritual o un consejo feng shui sobre algún área de la vida que sea especialmente importante para ti en este momento y quieras comenzar a potenciar de inmediato. También puedes trabajar varios temas que te preocupen a la vez, puedes combinar la realización de algún ritual con la práctica de uno o dos consejos relacionados con las situaciones que te preocupan para ir avanzando en su resolución. 


Más adelante, puedes ir leyendo otros apartados para familiarizarte más con el feng shui y con las posibilidades que te ofrecen los rituales que aquí expongo. Otra posibilidad, si no tienes tanta prisa, es comenzar el libro por el principio y leerlo todo, para posteriormente seleccionar con qué quieres empezar a trabajar. 


Te recomiendo que, en algún momento, leas la primera parte en la que se explica de manera clara y sencilla cómo funciona el feng shui y las herramientas de las que se vale para armonizar nuestro espacio y con él nuestras vidas. También comprenderás mejor cómo y por qué funcionan tan eficazmente los rituales.


En cualquier caso, como es un libro muy fácil de utilizar, puedes ir buscando aquello que te interese e ir trabajando con ello, pues tal como está estructurado, no necesitas conocimientos previos de feng shui, ni leer todo el libro para poder poner en práctica estos rituales y recursos.


Cada remedio feng shui y cada ritual son independientes, aunque si lees un apartado completo, puedes seleccionar mejor aquello con lo que más te identifiques. Si te apetece y te sientes cómodo con ello, trabaja poniendo en práctica varios consejos feng shui a la vez, aunque te recomiendo que comiences por tres o cuatro como máximo. 


Observa los resultados, una vez estos lleguen (debes esperar al menos un ciclo lunar completo para ver el efecto causado por las medidas puestas en práctica), escoge un nuevo consejo para seguir realizando cambios. Eso sí, reflexiona primero sobre los cambios que se están efectuando en tu vida y cuáles serían en consecuencia los aspectos más adecuados a trabajar. 


Normalmente, el cambio nos lleva a nuevas situaciones y posibilidades que nos hacen tener que plantearnos cuáles son los siguientes pasos a dar. Quizá difieran de aquellos que habíamos planeado en principio como ideales, una vez comienzan a verse los primeros efectos de nuestro trabajo. Por ello, es importante mirar hacia nuestro interior y ver qué es lo que realmente necesitamos en ese momento, teniendo en cuenta la situación actual y nuestras verdaderas necesidades. 


Para lograr el éxito, incluso si lo que deseas, por ejemplo, es más estabilidad y menos cambios en tu vida (de trabajo, de pareja, de vivienda), hace falta provocar un cambio, por sutil que sea, que produzca un giro en algún aspecto de tu vida y te lleve a una mayor estabilidad. 


Piensa bien primero qué es lo que quieres conseguir. Es fundamental para lograr lo que deseas que tengas tus objetivos claros, así como que estés preparado para los cambios que quieras que aparezcan en tu vida. En ocasiones, los cambios, aunque deseados y favorables, nos exigen un mayor gasto de energía (por ejemplo, activas tu negocio y en consecuencia te llueven los trabajos) y pueden suponer menos tiempo para ti y una mengua de tu independencia. Esto es más claro todavía en el caso de que desees una pareja, tener hijos o simplemente aumentar tu vida social. En todos estos casos, será necesario dedicar tiempo y energía a estas personas que incorporamos a nuestras vidas. 


No olvidemos que el tiempo de que disponemos en nuestra vida, es en esencia la propia vida. Por lo tanto, el mayor regalo que podemos ofrecer a los demás es nuestro tiempo, y si queremos que nuestras relaciones de pareja y amistad funcionen, o que nuestros hijos crezcan sanos y felices, no podemos escatimar el tiempo necesario para cultivar estas relaciones. Por ello, debes estar seguro de estar dispuesto a renunciar con buen ánimo a aquello que sea necesario a cambio de los beneficios que te reportará la consecución de tus objetivos.


Antes de comenzar a practicar feng shui o rituales enfocados a potenciar la prosperidad u otros aspectos de la vida, aconsejo que comencemos con un ritual de limpieza y que pongamos en orden nuestro hogar. 


Elimina trastos, regala o tira aquello que ya no te sirva, despeja tu espacio de cosas que ya no te gusten o con las que no te identifiques, y una vez hecho esto, comienza a potenciar aquello que desees. Te aseguro que con estas medidas se iniciará un movimiento energético muy favorable, y sentirás cómo una nueva energía te invade y cómo tu hogar se ‘siente’ más fresco y más vital.


Asegúrate de escoger bien tus metas antes de comenzar a poner en práctica los consejos de este libro. Recuerda que cuando realices tanto un ritual como una cura feng shui, es importante que mantengas tu atención e intención centrada en lo que deseas conseguir. Escribe tus metas a corto, medio y largo plazo. Hazlo en un momento en que tengas una cierta tranquilidad y no mucha prisa. Tómate tu tiempo, conecta con tu intuición, respira hondo y relájate, concéntrate y ¡adelante!


Te deseo que el feng shui y los distintos rituales abran en tu vida nuevos caminos y posibilidades que te ayuden vivirla de una manera aún más plena. Espero que disfrutes tanto poniéndolos en práctica como yo lo hago día a día, y que encuentres en esta práctica un camino no sólo para mejorar tu vida, sino para tu propia evolución.


Que el mejor chi te acompañe.



FENG SHUI
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EL ARTE DE LA ARMONÍA


 



¿Para qué sirve el feng shui?


El feng shui es el arte chino de la ubicación que trata de armonizar las dos grandes fuerzas energéticas: las de la Tierra (aire, agua, magnetismo terrestre...) y las del Cielo (astros), con las de la persona y el lugar. 


Feng shui, traducido como viento y agua, se refiere a la energía invisible (simbolizada por el aire), y la visible (simbolizada por el agua), ambas imprescindibles para la vida. 


El feng shui nos enseña que todo está vivo (incluso los objetos están formados por frecuencias vibratorias), todo está relacionado y todo cambia. A partir de estos principios y del estudio de los distintos movimientos de energía, el feng shui nos presenta opciones para armonizar el entorno y así mejorar nuestra vida. 


Partiendo de la observación y del profundo respeto hacia la naturaleza, los antiguos eruditos chinos descubrieron que el hombre y la naturaleza están relacionados, y que ésta reacciona ante cualquier cambio producido por el hombre, que, a su vez, se ve influenciado por los cambios del entorno. Esta misma creencia ha sido compartida por múltiples culturas en distintos puntos del planeta desde tiempos remotos, pero el feng shui ha llegado hasta nuestros días adaptado por los maestros y practicantes de este arte, brindándonos la oportunidad de mejorar nuestro mundo. 


Recuerdo los resultados obtenidos en 1995 con mi primera experiencia práctica con el feng shui. Tras la lectura de un primer libro que me gustó e intrigó, llegaron muchos más. Finalmente, cuando ya había leído y estudiado a fondo algo más de treinta libros sobre feng shui, estableciendo comparaciones, buscando similitudes y diferencias entre distintas escuelas y maestros de diferentes latitudes, tras darme cuenta de la complicación de poner en práctica tantos conceptos que no dominaba, decidí recurrir a un experto, al mismo tiempo que tomaba la resolución de profundizar en su estudio de la mano de un método concreto que me resultara fiable. 


En aquello tiempo encontré por ‘casualidad’ a la persona adecuada, Ángel García, un gran consultor que posteriormente se convirtió en mi maestro de feng shui y otras técnicas del manejo de la energía. Con él realicé inicialmente unos cursos de feng shui de la Escuela de la Forma, que me encantaron por la claridad y sencillez de esta escuela, para posteriormente, realizar la formación como profesional de la Escuela Europea de Feng Shui que Ángel dirige. 


Unos pocos años más tarde de comenzar los primeros cursos con Ángel García, también ‘casualmente’, conocí a Raúl de la Rosa, que completaría mi formación y profundizaría en otros aspectos del feng shui y otras disciplinas relacionadas (intuición, mente, conciencia), así como en radiestesia y geobiología. 


Actualmente aplico un feng shui basado en la intuición, con todos los conocimientos que acumulo de mis distintos maestros, y del estudio profundo de distintas filosofías como taoísmo, budismo, incluyendo el I Ching. 


Todo ello unido a mis conocimientos en otras disciplinas relacionadas con la mente, el desarrollo de la intuición y el manejo de la energía, como son el Control Mental Silva, PNL, Reequilibrio Energético, la meditación y el yoga, hace que pueda situarme en un espacio y dejar que, tras la observación minuciosa de éste y el estudio de las características y prioridades de sus ocupantes, mi intuición me guíe en la búsqueda de las soluciones más adecuadas.


Esto es algo que todos podemos desarrollar, tanto por nuestra cuenta como con la ayuda de expertos que nos orienten, sobre todo en los inicios, al desarrollo de nuestra intuición y nos guíen a la hora de seleccionar la información que nos resultará útil y descartar lo superfluo.   


Gracias a las técnicas del feng shui es posible transformar las energías contrarias, que perjudican la salud, la prosperidad y las relaciones personales, en energías favorables. Además, mediante la práctica de estas técnicas, podemos cambiar nuestra visión de lo que nos rodea y lograr una elevación de la intuición y la espiritualidad. 


A menudo comenzamos aplicando el feng shui con un objetivo y, una vez comienza a surtir efecto, nuestros objetivos son otros, y debemos adaptarnos a ellos. Tampoco es raro que comencemos a emplear el feng shui para, por ejemplo, un proyecto material como puede ser una mejora laboral, y, de pronto,  empecemos a sentir inquietud por nuestro bienestar físico y espiritual. 


Con la práctica del feng shui, podemos empezar a meditar con mayor frecuencia, sentir ganas de cuidar nuestra alimentación con productos más sanos o bien empezar a hacer ejercicio físico más asiduamente. También ocurre a veces lo contrario, una enfermedad (que no deja de ser un desequilibrio) nos obliga a cambiar nuestros hábitos de alimentación y a cuidarnos físicamente, y empezamos a sentirnos mejor a nivel anímico, queremos organizar de un modo diferente nuestra casa, e incluso puede apetecernos ponernos ropa diferente, más alegre, más formal, más informal, utilizar colores distintos a los habituales, etc.


Quizá nos estemos cuidando para mejorar nuestra salud o estemos tratando de cuidar nuestro espíritu y aparezcan nuevas oportunidades profesionales que den un giro a nuestra vida. En realidad esto no es nada extraño, ya que todo está relacionado. Cuerpo, mente y espíritu forman una unidad que sólo se deshace con la muerte del cuerpo físico. Si uno está mal influye en el otro; si uno mejora, arrastra al otro. 


El objetivo principal que busca la aplicación del feng shui es armonizar los lugares mediante el correcto flujo del chi, la energía esencial del Universo. Para ello trabaja fundamentalmente el equilibrio del yin y el yang, las dos grandes fuerzas que producen el cambio y dan vida a todo lo que existe.


Adentrarse en el mundo del feng shui, es una experiencia maravillosa, excitante y sorprendente. Gracias a su práctica no sólo mejorarás tu vida, te sentirás mejor y conseguirás una evolución en todos los ámbitos de tu vida que te sorprenderá. No conozco una sola persona que, tras acercarse a él y probarlo en mayor o menor medida, no haya obtenido buenos resultados y acabado por insistir en su aplicación o profundizar en su estudio. 


En Occidente, todos solemos acercarnos al feng shui con expectación y un cierto grado de escepticismo, pero los resultados son tan sorprendentes que acaba atrapándonos y, en el caso de aquellos a los que llega a apasionarnos, cambia nuestra vida.
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LOS RITUALES EN EL FENG SHUI


 



Tanto en la antigua China como en Occidente, los rituales se han utilizado para múltiples aspectos de la vida cotidiana, desde fundar una ciudad, situar una vivienda o empezar con buenos augurios un nuevo proyecto. En feng shui, y en cualquier trabajo que realicemos para movilizar la energía, los ritos son importantes para lograr crear actitudes y ambientes armónicos. 


Mediante rituales específicos vamos a ir comprobando cómo podemos crear espacios favorables, restablecer o mejorar el equilibrio energético en aquellas zonas que lo necesiten y, con ello, generar salud y bienestar, atraer prosperidad y abundancia, establecer buenas relaciones, dar y recibir amor y amistad. 


Lo primero, es muy importante ante todo tener claro qué queremos mejorar, qué problemas necesitamos solucionar y qué objetivos deseamos conseguir. 


Lo segundo, es esencial observar nuestro espacio y a nosotros mismos para ver dónde debemos hacer cambios. 


Reflexiona sobre las siguientes preguntas:


¿Notas que la energía y las oportunidades fluyen en tu vida, o sientes estancamiento? 


¿Hay obstáculos para conseguir tus (o vuestros) objetivos?


¿Hay armonía entre los miembros de tu familia?


¿Tenéis problemas de salud recurrentes?


¿Las relaciones sociales y laborales van bien?


¿Tienes una relación de pareja satisfactoria? 


¿Te sientes bien contigo mismo y satisfecho con lo que la vida te aporta? 


¿Tienes dificultades con la creatividad, los estudios, o hay estancamiento en cuanto a tu vocación y tus objetivos en la vida?


Si alguna o varias de estas preguntas tienen una respuesta afirmativa, no dudes en utilizar el feng shui y los rituales para mejorar de forma rápida y efectiva tu vida y la de los tuyos. 


La práctica del feng shui y la implicación mental que supone la actitud necesaria para estas prácticas, que se produce al llevar a cabo estos sencillos pero potentes rituales, puede suponer un cambio importante en tu vida. No sólo sirve para mejorar la energía de tu hogar y tu negocio -y con ello tus relaciones, salud y prosperidad, entre otras cosas-, sino que te puede dar una nueva percepción de qué es la vida, del funcionamiento de tu cuerpo y tu mente y la manera en que todos interactuamos con todo, seamos conscientes de ello o no. 


Todo está vivo y todo está conectado. Cada cosa tiene su propia energía, incluso las piedras, los objetos, los muebles, todo tiene su propio chi. Y a un nivel más global, todo forma parte de una energía mayor, el chi del planeta. Chi que debemos cuidar, porque como sabemos, aunque el planeta podría prescindir del ser humano, nosotros no podemos sobrevivir sin el planeta. 


Vivimos un delicado momento, debido al tremendo daño que estamos causando a la Tierra con la sobreexplotación de los recursos naturales por parte de los países desarrollados, unido a la posibilidad de utilización de terribles armas que pueden dañar irremisiblemente el chi planetario. Por lo que nos encontramos en un momento decisivo para volvernos hacia las tradiciones de nuestros ancestros, para conectarnos con un sistema de vida más natural, con una mayor conexión con nuestra propia energía y la de nuestro entorno, un mayor respeto y cuidado hacia la naturaleza, para mejorar así nuestra vida física, mental y espiritualmente. 


Puesto que todo está relacionado, en cuanto trabajamos para mejorar el estado físico, conseguimos mejorar el estado mental y espiritual, y viceversa. Empecemos por donde empecemos, siempre repercutirá en los otros aspectos que nos conforman. 
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